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Dli LAS 

SESIONES DE CORTES. 

SESION DEL DIA 21 

Leida ~11 Acta de IR anterior, se mando hacer mCn- 
cion en (~11;1 y en este I)im~io de las felicitaciones, que 
oyeron las Cortes con agrado, tic las Sociedades ccolló- 
micas de Amigos del &ís de Soria y Ciudad-Rodrigo; 
de las patrióticas de I;tiel y Barcelona, y del nyunta- 
miento de Alberca de las Torres, provincia de Ilúrcia. 

Se dió cuenta, y mando pasar á la comi~iou or- 
dinaria de Hacienda un oficio del Srcrctario del Dcspa- 
vho del mismo ramo, acompailando cl expcdicnk pro- 
morido por la Casa de lknitcncia (culgo liecogid@s), en 
solicitud de que se le continuase la pension de 2.000 rea- 
les vellon que disfrutaba sobre loterías desde cl sito de 
1767, y hacia presente el mismo Sccrctnrio que el CO- 

lector de espolios, como protector y director de aquella 
casa, habia dirigido rcpresentacion con su informe, cn 
que opinaba se trasladase dicha nsignacion, 6 al menos 
la dc 10 ci 12.000 rs. anuales, a los fondos de espolios, 
como uno de los objetos que espcciahnrntr debian apli- 
cBrsclc, eil atencion ik que las loterías pcrtcnecian á la 
Iiacicnda pública; siendo de dictAmeu cl Gobierno dc 
que la prctcnsion era justa. 

Presto juramento, y tomó asiento en clOo ngredo, el 
Sr. Rubin de Celis, Diputado suplente clccto por la pro- 
vinvia de Búrgos. 

Se mandaron repartir y archiwï respcctivameute 

DE AGOSTO DE l83. 

CO0 ejcmplnrcs que remitiu el Secretario ck In Gobcrnn- 
cion de la Península, de la circular sobre cumplimiento 
del decreto dc 13s Cortes de G del prcscnte mes, en que 
sc arregla interinamente el plan dc estudios en las Cni- 
vcrsidades y denxís establecimientos de enscirnnza. 

/ 
h la comision dc Premios se mandó pasar el expc- 

dwnte que remitió el Secretario del Despacho de In Gurr- 
ra. en que proponinn las Juntas de Galicia y Astúrias 

i que se confiriesen diferent*:s premios y ascensos á indi- 
Yiduo:: del ej6rcito que se pronunciarou en faror de la 

i Constitwion. 
j 

El ~wrctario del Despacho de Hncicnda nxmifc~etabn 
que la Regencia del Reino dispuso FC circulase á las in- 
tendencias y otras autoridades dc Ultramar el Dkzrio ne 
lns Scsioaes cle Co’rtes; y que parcci&ndole hallarnos hoy 
en igual caso, lo hacia presente para la resolucion opor- 
tuna, Las Cortes mandaron so estuviese á lo resuelto A 
solicitud del Sccrctiwio de la Gobcrnacion de la Penín- 
sula, y 6 lo determinado eu los decretos del Congreso. 

Se mandó pasar á la comision de Comercio una ex- 
posicion del Consulado de Cádiz, que remitia á las Cór- 
tes el de la Coruiia, por haber (dccia) llegado S sus ma- 
nos, y creerla útil para los trabajos que hoy se trataban 
qp el Congreso. Dicha exposiciog cra,rekhiva 6. si debeu 
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l ó no emplearse buques neutrales en las expediciones de j di6 los procedimientos dirigidos B la prision dc dicho 
ida y vuelta á los puertos de Gltramar. Campillo. 

Se mandaron pasar 6, la comision Eclesiástica vnrios 
Don Jacobo Sevillano y Lorenzana ocurria á las Cor- documentes presentados por D. Juan dc Dios del ..4rce, 

tcs en solicitud de que se sirviesen declarar si causaba procurador sinrlico del ayuntamiento censtituciouai de 
ó no vacante legítima de derecho en el beneficio de ps- Bcuavcntc, cm el objeto dc hacer ver ia neccsi~la,! cle 
t,ronnto particular y liiico el haber sido promovido ii que loa 21 pueblos y demk comprtn~litlus c;l el dis!rilo 
otro dc Real patronato por el Gobier,lo intruso sin rc- de la llamadr~ vicaría de San 1lillan se dc~membrasen (ll: 
nunciar el primero. Decia que se hallaba Cn este caso, 
y que no habia ley t,erminant,e que resolviese esta duda. 
Las Córtes mandaron pasase el expediente al Gobierno. / 

Tambien se mandó pasar al Gobierno, para que lo 
tuviese presente al tiempo de proponer la division ge- j 
ncral del territorio cspahol, una instancia del ayunta- 
miento de la villa de Iznatorsl, cn que SC quejaba de su 
agregncion al partido de Cazorla con las villas dc Vi- 
Ilacarrillo y Vi!iauueva. 

En seguida se leyó por el Sr. Quiroga el proyecto ; 
de Milicias Nacionales, reformado y aumentado con ar- 
reglo 6 las observaciones é indicaciones que SC hicieron 
sobre su contenido ant.crior, y el Sr. Presidente scìialó 
su discusiou para el dia siguiente, advirtiendo que los 
senores Secretarios presentarían un apunte 6 nota de los 
particulares en que aun 110 hnbia recaido aprobacion; y 
como observase el Sr. canabal que no comprcndia di- 
cho reglamento cosa alguna respectiva á la indicacion I 
aprobada para que en los países de América obligase cl i 
formar la Milicia á los sesenta dias de la publicacion del ’ 
decreto en las capitales de provincia, advirtió el mismo 
Sr. Presidente que ese punto se trataria en la discusion. 

Las Córtw recibieron con agrado, y mandaron pa- 
sar b la comision dc Guerra, una Memoria formada por 
D. Pedro de Herrera y Velasco, cabo segundo del regi- 
miento de infantería de Córdoba, sobre mejoras y arre- 
glo de oficinas militares; y cl Sr. Priyo, rIue la pre- / 
sentó, manifestó lo recomendable de este trabajo, em- 
prendido por una persona constituida en la última es- 
cala militar, pero llena de patriotismo y deseo del bien. 

Don José Churruca, abogado de los tribunales de la 
Nacion, presrntb h las CórteS varias observacienes sobre 
un proyecto de ley para la mfLs pronta y útil estincion 
de mayorazgos y demtis vinculaciones de menor cuantía, 
Ye mandó unir con el proyecto de mayorazgosde la co- 
mision de Legislacion. 

Se di6 cuenta, y mandó pasar B la comision dc Infrac- 
ciones de Constitucion, dondc obraban los antecedentes, 
una dilatada exposicion del ayuntamiento constitucional 
do hw contrtl D. Perrnin Campillo , administrador 
ceSa*lte dC las fAbricaS dc salitre, y contra la Diputa- 
ciou provincial de Múrcia,. que, squu de&, hpi- 

la di8ccsis dc Oviedo, agrc&ndosc á la dc Lcon 6 .ktú- 
rias, como más inmediat,as. 

A la ordinaria, de Hacienda se determinó pasase una 
razon que remitia el contador del Monte-pío de abni+ 
terios, D. Josb Navarro del Dosal, acerca del csiado en 
que SC halla dicho establecimiento. 

.4 la que entiende en el arreglo de cuentas y asun- 
tos de Diputaciones provinciales, una reprcscntûcion 
del jefe político de hstúrias sobre sueldos de los de au 
clase, oficiales de sus secretarías y jueces de princrs 
instancia, 

Del mismo modo se mandó pasar al Gobierno UM 

solicitud de 1). Josó María Varela y Somosa, abow 
do de los tribunales de la Nacion, en que se quejaba. de 
los procedimientos tenidos contra su persona por la Au- 
diencia territorial de Galicia y el juez de Mellid. 

El jefe político de Cãdiz remitió al Congreso una ex- 
posicion de la Diputacion provincial de la misma solicitan- 
do la abolicion de diezmos y pidiendo se sustituyan Per 
otra contribucion fundada en buenos principios econj- 
micos. Las Cortes la mandaron pasar á la comision que 
entiende cn este asunto. 

A la misma comision se mando pasar una solicitud 
contraria, do los vecinos y concejo de Colina y les Alon- 
tes, fundándose en que les seria más gravosa cualquie- 
ra otra contribucion que se pusiese cn lugar de loS 
diezmos. 

A la de hgricultura se mando tambien pasar u1lR 
instancia de los cuatro sesmeros procuradores generales 
de la tierra de Salamanca, exponiendo los graves d!fiOs 
que iban 6 seguirse á los labradores de aquellos pnrtJdos 
Por el art. 5.” de la ley de 8 de Junio dc 18 13, Cuya re’“- 
lucion, justa para otras provincias, era ruinosa eu aque- 
lla, 5 causa de que de los 393 pueblos que coml)o*lell ‘! 
partido, los 205 son de dominio particular; Y l)edian ’ 
laS Córtcs mandasen suspender los efectos del citado 

decreto en cuanto dejaban á los propietnrios la ]i&Tt;l~l 

de alzar las rentas, y mudar de colonos concluifles “” 
Contratos. 

A consecuencia do haberse dado cueuta de la a,ur- 
rior exposicion, manifestó ol Sr. GolL;alc: 1 I&dL: ,(liu 
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dia se leyesc, como se ejecutó en clase de primera lectura, 1 
y es la siguiente: 

((Las Córtes generales y extraordinarias, con el fin de ’ 
proteger el derecho de propiedad territorial, mandaron 
por su decreto de S dc Junio de 1813 lo siguiente: 

cthrt. 5.’ Los arrendamientos de tierras ó dehesas, 
6 cualesquiera otros prtklios rústicos, por tiempo dctcr- 
minado, fenecer:iU con este, sin ncccsitlad de mútuo de- 
sahucio y sin que el arrendatario de cualquiera ChSC 
pueda alegar poscsion para continuar contra la voluntad 
del tlucllo, cualquiera que haya sido la duracion do1 CCm- 
trato. 

Art. 6.” Los arrendamiendos sin tiempo deterrii- 
nado durnrhn á voludtnd de las partes; prro cunlquie- 
ra dc ellas que quiera disolverlos podrA hacerlo, nvi- 
sant10 :i In otra UU ano antes; y tampoco trndra el nr- 
rcndatario, nunq~e lo haya sido muchos anos, dere- 
cho algmio de posesion, una vez’ desahuciado por el 
tlueilo. )) 

KO debiendo subsistir estas medidas en una naciou 
cuya propiedad territorial SC halla en la mayor parte CS- 
tancada, vinculada y muerta para la libre circulacion; y 
siendo el mayor número de labradores, ó casi todos, mc- 
ros colonos que se hallan imposibilitados dc adquirir una 
propiedad que no existe en el comercio, contentándose 
con el escaso consuelo de trasmitir S su descendencia 
con alguna seguridad la colonia ó el derecho de POSC- 
sion G de cultivo de Unas heredades en que han perma- 
necido tal vez por siglos sus ascendientes, y de cuyo 
derecho SC Ics priva con detrimento dc la parte mas nu- 
merosa y robusta de la sociedad, y cn perjuicio dc la 
agricultura, pido que las Cortes dccrcten los artículos 
siguientes: 

1.” Que mientras permanezcan vinculadas las propic 
dades territoriales, se suspendan los efectos del decreto 
de las Córtes extraordinarias de 8 de Junio de 18 13 en 
los artículos 5.” y 6.“, relativos G privar 5 los labradores 
colonos de la posesion en sus arrendamientos ú derecho 
preferente por su colonía. 

2.” Que no siendo las manos muertas verdadera y 
realmente propietarios, ningun cabildo, mouastcrio, ni 
Convento, iglesia, ni capellan, vinculista 6 mayorazgo 
pueda lanzar a su arbitrio á los labradores de la posesion 
de las tierras que cultivan, aun despues do fenecido el 
contrato, á no ser por no pagar la renta, tratar mal la 
fiUca, Ó faltar á las condiciones estipuladas, 

3.” Que ~010 en el caso que la finca sea vinculada y 
el poseedor la necesite para sí mismo y la cultive por sí, 
pueda privarse al colono del derecho preferente al ar- 
rendamiento. 

4.” En 10s poseedores de propiedades no vinculadas 
6 libres podrá tener fuerza y valor lo determinado por 
las Cortes extraordinarias en el decreto citado. )) 

Se mandb pasar á la comision ordinaria de Hacien- 
da una consulta del ayuntamiento constitucional de 
Ciudad-Rodrigo, remitida por la Diputacion provincial 
de Salamanca, y reducida 6 pedir aclaracion sobre si 
con arreglo á las nuevas instituciones deberia incluirse 
en la contribucion á los empleados de rentas por razon 
de sus sueldos, k los militares con residencia fija en 
aquella plaza, y á otros funcionarios públicos. 

La’ Diputacion provincial de Santander exponia á las 
Córtcs que aquel jefe politice dc tal modo prodigaba la 
formacioll de ayuntamientos, que IOS hnbia cn pueblos 
de 40 vecinos, algunos de ellos establecidos sin las for- 
malidades constitucionales; por cuya razon, y para evi- 
tar tllpLli1~ compctcncin, y cl embarazo cn que se en- 
contraba la Diputacinn provincial, pcdia se declarase si 
se fidmitirian las reclamaciones contra los ayuntamientos 
que no habinn presentado su expediente, y lo cxigirian 
de los que no tuviesen por base cl número de 1 .OOO ve- 
cinos. Las Cortes mandaron pasar la instancia al GO- 
bicrno. 

A la comision primera dc Lcgislacion se acordí, pa- 
sase la solicitud del ayuntamiento const,itucionnl de 
Barcelona, en que exponia ser insuficiente para una ciu- 
dad rlc 1 O.000 vefinos el nínncro de dos alcaldes, 1G 
regidores y dos síndicos, de que se compone con arrc- 
glo :i In ley de 23 dc Mn;-o de 18 12, y pedia se dcro- 
gnse la insinuada ley cn la parte que fijaba el número 
dc individuos dc ayuntamientos para ciudades tan po- 
pulosas. aombr::lndose en In primera eleccion cinco a.l- 
caldcs, uno por cada cuartel, 24 regidores y cuatro sín- 

; dices, ó los que las Cortes tuvicscn á bien. 

Sc leyeron por primera vez las proposiciones si- 
guirntes: 

Del Sr. Priego. 

((Habiendo dcmostrntlo la cxpericncia que los pósitos 
establecidos en los pueblos dc la Monarquía son ruinosos 
á la agricultura y perjudiciales x todas las clases del 
Estado, pido :i las Cortes la abolicion de estos cstnbleci- 
micntos en todo el Reino, no entendiendose en esta me- 
dida los llamados Monte-pios. )) 

Del Sr. TnlccirceE. 

((Aunque por la Constitucion polf tica de la Monarquia, 
y diferentes decretos de Ias Cortes, se halla designada la 
formacion de los ayuntamientos, cl número de sus in- 
divíduos, su renovacion periódica, y demás concernien- 
te á este importante objeto, existen todavía en los que 

, no tienen su poblacion reunida casi todas las justicias 6 
autoridades del anterior sistema, incompatibles hasta 
cierto punto con cl actual, y embarazosas á los mikmms 

1 pueblos. 
Compuestos los ayuntamientos constitucionales de 

varios distritos de las provincias, cuya poblacion SC ha- 
lla muy diseminada, de cuatro, seis 6 mas lugares, por 
no reunir ninguno cl número de almas dc que al menos 
deben constar, se seiíala el más céntrico como cabeza 
del ayuntamiento y punto de reunion de sus indivíduos 
para el acuerdo de sus disposiciones y audiencia del 
alcalde en todos los casos que le prefijan las leyes. 

Ninguna otra autoridad se conoce efectivamente en 
estos; pero en los demas que suelen hallarse á una 6 mas 
leguas de distancia, todavía se obedecen y respetan las 
anteriores, aunque subordinadas á la constitucional. La 
falta de ordenes terminantes del Gobierno para su cesa- 
cion, la necesidad que creen tener de que en sus pue- 

: blos haya una 6 más personas que lleven la voz de la 
/ justicia, la hagan respetar, y ocurran preventivamente 
1 en los casos de gwvísima urgencia en que la menor de 



59G 21 DE AGOSTO DE 1820. 

tencion puede ser funesta , les ha hecho permnncccr 
en este estado. 

8i solo cn estas circunstancias pueden ser de alguna 
utilidad, son absolutamente dc ninguna en los asuntos 
que llevan un órdcn regular, y aun suelen oponer obs- 
ttkulos á su marcha. 

En este supuesto, cn cl de que los pueblos desean 
una dcclaracion sobro esta materia, y que utiiformátido- 
se estas autoridades subalternas que pueden considerar- 
se como auxiliares do los alcaldes constitucionales, Sc’ 
da fL los gobiernos municipales toda la perfeccion que 
pticdc dcscarsc 6 tutas reuniones tan rccomcndnbles por 
su naturaleza, por los fines á que se dirigen, Ilil@l á 
las Córtes la siguicntc proposicion, para r411c resuelvan 
Jo que juzguen conveniente: 

1.O Que se declare si deben existir 6 no estas justi- 
cias 6 autoridades PII los ayuntamientos cuya poblacion 
no se halla reunida. 

2.” Que en caso de dccrctar su prrtnancncin, SC’ A- 
jen sus atribuciones. 

3.” Y que por la misma ley 6 decreto se seitalo el 
ntímrro de personas que debwín componerlas. y la for- 
IIIR de su nleccion. )) 

Del Sr. Casalid. 

((Para evitar en lo succaivo que los negocios relativos 
y que puedati inferir pc‘rjtlicio :i las proviucias clc Tltra- 
mar, se dctt por discutitlos sin oir á sus represcntan- 
tes, cotno sttwtlió ctt la scsion tlc 18 del pasado, en que 
se prohibió la itttrotlttcnion de jabon extranjero cn las 
Antillas; cti la del 15 del corriente, que ni aun SC atl- 
mitioron h discusion las proposiciones hechas para que 
SC mejorasc la mezquina rcprescntacion que dichas pro- 
vincias trnian cn cl Congreso: y en la do ayer, que se 
aprobú el prcsupucsto de 30.0 OO duros para enviar rpgu- 
lares t5 ellas, procedibndose pti los dos primeros puntos 
sin oir 5 los Diputados ultramarinos que quisieron hn- 
blar do ellos, y ctt cl último sin In ilustrncion que de- 
searon dar , pido que en adelante las materias que se 
traten, relat.ivas á t.odas aquellas provincias en general, 
no se trngan por suflcicntcmente discutidas sin que 
ttsyan Itablado tres Diputados de Ultramar li lo menos; 
y las que digan rclncion cí alguna provincia en particu- 
lar, sin la audiencia de uno it lo mpnos de sus respect,ivos 
representantes; porque no pcrmiticttclo la enorme tlistan- 
cin que separa aqacll0S paísos de la Xktról~oli que los 
Sres. Diputados de In Prnínsula tcngnn rl <\onocimiettto 
tww.to que se rtlquiero de su estado y aircunst.anrias ac- 
tuales , c>s indispensable que un prdvio informe tic los 
ult.ramnrinos Aje rl naiwto de las dcliberaciotws. 11 

<(Las C&tes Se han dignado declarar B la provincia 
de Mlllnga indclwttdicnte dc la dc Granada y de cual- 
quiera otra de sus colindnntcs: parrce ser. por lo tanto, 
îorwlativn la prnritkncia dc que rl (iobierno nombre 
su corrcspondicntt~ jcft% pl i tico, v un inkndenk que cs- 
rluaivamcntc ntlministre In Harirndn nacional eu la mis- 
ma provincia . cuyos dos fttnriottarios srRtt individuos 
tintos dt* la Diputwion provincial, que urge establecer- 
la cn aqtwl prwiosísimn paia. A cdttl fin, pido ti las Cór- 
tes disponprtn que la cotnision dr Lt~gislacion presen- 
k un proyecto dt\ dec‘reb instructivo, para que desde 
luc,ga se vrriAquc la elcccion do los Diputndos de tin 
wcwaria corpm~on pKwiioia1, sin que se t-krnort? 

hasta la ocasion ordinaria que señala el art. 328 de la 
CoUditUCiOU, por h~~kll?lOS en el CaSC extraordinario de 

haberse erigido nuevamenke la expresada provincia in- 
dependiente, además de las que se enumeran en el de- 
croto de 23 dt? Mayo dc 1812. )) 

Ye ley6 por segunda vez , y mand6 pasar h las co- 
misiones reunidas que cntirnden en el asunto de ,liez- 
mos, In proposicion tic1 Sr. Solanot, leida por primera 
vez en la scsion de 3 del corriente. 

Se di6 cuenta y se aprob0 el siguiente dictámen de 
las comisiones de ‘Infracciones de Constitucion y dt1 
Guerra reunidas: 

((Las comisiones reunidas han visto la reprcsenkciort 
de D. Alejandro O‘Donnell, en la que se queja de la 
conducta del Gobierno con respecto á su separacion del 
mando; y no encontrando infringida en la conducta ob- 
servada con este jefe la ordenanza militar, ni la Cons- 
titucion política de la Monarquía, opinan que no hB 
lugar á deliberar sobre la expresada representacion , In 
que debe pasar al Gobierno para los efectos que haya 
lugar. )) 

Tambien SC di6 cuenta de una reprosentacion del 
teniente coronel D. Gabriel Ptluoger, capitan del regi- 
miento suizo de ITitnpffen, quien se quejaba del gene- 
ral Villacampa, del gobernador de Lérida y de okas au- 
toridades, por arrestos y malos tratamientos que dice 
haber recibido de las mismas sin justa causa. Con este 
motivo dijo el Sr. Zapata que por ningun aspecto qac 
se mir:lSC la instancia que se acababa de leer, corres- 
pondia ir las Córtcs tomar conocimieub de ella , y que 
se hacia indispensable que el Congreso tomase una pro- 
videncia general para no ser molestado todos los dias 
Con semejantes solicitudes, diciéndose , con respecto h 
los militares, que se arreglasen á la ordenanza, Y los 
paisaliOs A las leyes que obraban en el psrtictilar, pUes 
se Ilerdia el tiempo precioso que Ias C6rtes debian des- 
tinar á la multitud dc negocios de la mayor entidad dc 
que estaban encargadas. Contest6 el Sr. h’nt Jfwales 
que cl individuo que daba la queja habin ya ocurrido a’ 
Gobierno sin conseguir fruto alguno, y que nrguyendo 
de infuaccion de Constitucion, debian las Córtes tomar 
en consideracion la solicitud. Los Sres. Cal<lcro)~ , LP 
Santn y Martimz de la Rosa convinieron con el Sr. zs- 
pata en que la instancia corrcspondia al Gobierno, Y que 
no dcbia el Congreso tomarla en consideracion, Corno 
ninguna de su clase, sirviendo cle ejemplo 10 que aca’ 

baba de suceder con la del coronel O’Donnell, que dea- 
pues de pasada á una ccmisiou, no se hizo otra cosi’ 
que perder el tiempo ; ademits de que por un decreto ‘lo 
kas Córtes extraordinarias estaba prohibido admitir ts1es 
solicitudes, debiendo ser del cargo de los Sres. Secretarios 
~1 desecharlas. Los Sres. I>resi&nte, Victorica Y G”tie”- 
W, sin dejar de ser del mismo parecer, manifeshmn q”” 
el art. 373 de la Constitucion facultrrba 6 todo esPaRo’ 
para reclamar la observancia de k ConstitUcien7 Is “” 
obligaba muchas veces S admitir edas repMenCacionea* 
mientras las Cdrtes no declarasen que no estaban ‘u el 

aso del articule. 

. 
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Declarado cl punto suficientemente discutido, no 
hubo lugar á votar sobre la instancia de D. Gabriel 
Ptluoger. 

Se leyó por segunda vez el proyecto dc decreto so- 
bre regulares, presentado por cl Sr. Sancho (Vkzse la SC- 

sion de 23 de Jdio liltimo), y en seguida tom!j In palabra, 
y dijo 

El Sr. SANCHO: Me levanto, no para defender el 
proyecto en los precisos terminos que lo he propuesto; 
pues cn virtud de que si se admite a discusion debe pa- 
sar a una comision del seno del Congreso, ostn podrú 
modificarlo, alterarlo 6 ampliarlo cn el modo que tenga 
por conveniente; .y presentado ;i In rcsolucion de las 
Córtcs, todavía potlrú padecer las variaciones 6 que dcn 
lugar los reparos y reflexiones de los Sres. Diput:Ulos. 
Mi objeto se reduce 5 fljar la cucstion sobre si se cst;i 6 
no eu rl caso de tratar hoy de este particular ; esto es. 
si estamos en el momento oportuno dc tomar en consi- 
deracion la materia de regulares. Puesto en este punto 
de vista, no creo que ofrezca la menor duda el que las 
circunstancias rxigen impcriosnmentc que sc trate de 
un asunto que en su dia llamó toda la atencion de las 
Cbrtes ordinarias, quienes intentaron dar una reforma 
al estado regular, y ya tenian hechos los trabajos con- 
venientes b este efecto, cuando desgraciadamente SC di- 
solvieron. Restablecido el sistema de la Constitucion, y 
prestado por el Rey el juramento provisional de su oh- 
servancia, conoció muy desde luego cl Gobierno la ne- 
cesidad de dictar prontas providencias sobre un punto 
tan interesante, y así se echa de ver por los diversos 
decretos que se expidieron 6 este fin; decretos qne no 
pueden llevarse á efecto sino tomando parte en ellos cl 
Poder legislativo, porque no alcanzan las facultades del 
ejecutivo para hacer cumplir todo lo que en los mismos 
sc determina. 

Sc ha mandado que no SC den húbito.3 en los con- 
ventos y que no profesen los novicios ctue hoy existen 
en ellos; y aunque esta medida sea justísima, no ha dc- 
jatlo de prestar una incertidumbre A muchos sobre su 
suerte ulterior, y dado lugar á que SC opine por algunos 
que se trata dc suprimir las religiones. Otro docrcto pro- 
hibe toda clase de enajenacion de fincas, alhajas y cfec- 
tos de dichos conventos; providencia que así en general 
podrin Causar muchos perjuicios, porque hay religiones 
CjUC están cn el caso de pagar cantidades que adeudan, 
y no pueden hacerlo de otro modo que cnajcnnndo al- 
guna propiedad: hay tambien pleitos scntrnnindos por 
créditos contra comunidades, y mandadas vender poso- 
siones para su pago. Muy bien conozco que el Gobierno 
veria que si abria una puerta permitiendo las faCUlta- 

des dc enajenar estos bienes, podrian comctcrse abusos 
considerables en perjuicio del comun de la sociedad, y 
por eso tom6 cl recurso que Ic pareci6 mks á prop6sito 
y rn5.s en la esfera de su poder; pero á las Ccírtw pcrtc- 
nece adoptar un k’trmino medio que concilie estas con- 
tradiccione<. El mismo G)hiernn ha hcclio la enuncin- 
tiva en este particular; y ya Iv dicho que 110 tengo wn- 
peìio en que SC suwriha á los precisos tkwinos de mi 
proyecto, sino ell que conrcnritlas la.: Gírtes ùc qur: 
debe tomarse una providencia sobre un punto de tanta 
entidad, lo reformen y enmienden como tengan por con- 
veniente. E&uve mucho tiempo sin querer promover 
esta cuestion, esperando que lo lk5cse otro con mejores 
luces que yo: pero viendo que nadie lo ponia en practi- 
CO, me vi precisado ;í Ajarla del modo que lo entiendo, 

:onsiderandolo como cosa muy impor!ante y digna de no 
,:Ulecer más demora. Pido, pues, al Congreso que se 
lombre una comision especial q~c entienda en este 
U3unt0, y ruego al Sr. Prcsitlcnte que a lo menos la mi- 
;ad dc sus indivíduos sean eclesiásticos. 

~1 Sr. GARELI: Debo ante todas cosas dar gracias 
~1 Sr. Diputado autor de la proposicion, pUeStO que COll 
as explicaciones que sc ha servido hacer , nos hemos 
tproximndo mucho, y creo que convenimos ya en el 
Qndo de las ideas. Sin embargo, en uso de la palabra 
lue habia tomado, diro algo respecto $5 que el proyecto 
Ic decreto y sus artículos han circulado cn los pcribdi- 
:09, en las Actas y Diarios, y volverán :i circular ahora 
ri el Conprcso admite SU discusion. Repito que el señor 
preopinante ha manifestado en sus explicaciones los sin- 
Teros dcscos que animan su celo é ilustracion, y que no 
he podido menos de oir con cl mayor gusto una simple 
nodificacion pwsta ::I otro de los artículos, CO11 la que 
ha ocurrido s:íbiamcntr A un inconvniicntc~ (10 la mayor 
consecuencia. Sc proliihc cucstwr :i los mendigantes 
:akados, adjetivo que no se leia en cl testo primitivo. y 
wponientlo el número de mendicantes eö regzcln , por UU 
cálculo aproximado, en 20 6 25.000, los cuales, como 
incapacitados tic poseer bienes ni aun en comun, no tie- 
nen más fincas ni recursos que la alforja, se ha removi- 
do con esta ndicion (que rehabilita su cuestuacion) el 
gravísimo obstaculo tic que la Nacion hubiese de cargar 
con el mnnt.enimiento de este prodigioso número de in- 
divíduos. A este modo, otra adicion igualmente sencilla, 
la de cxprcsar un por ahora en el artículo que habla de 
admisiones y profesiones, hubiera allanado el mayor de 
los obstaculos , porque hnhria quitado al proyecto eso 
carkter indefinido, que In ignorancia 6 In malicia po- 
rlrian pintar como el dc una rxtincion total, viendo 
que se cierra, al parecer, herméticamente la puerta al 
ingreso. Pero pues no veo semejante modificacion , hn- 
blando con In franqueza tic hombre libre y representante 
de mia Kacion libre, tlirí? que ;i mi motlo de entender, 
entre la cabecera 6 pr6logo del proyecto y sus nrtícnlos, 
se halla una dc aqncllar Contradicciones que los aristo- 
telicos llamaban in adiecto. 

En el proyect,o se (1% por sentado que 10s regulares 
han sido lumbreras de la aerdnd, directores y propagantlis- 
tas de la moral, y Una clase distinguida do1 Estado. Hay 
mas: no se dice esto solo de los tiempos pasados, sino 
de los prcsentcs. Prueba de ello es qnc SC propone sean 
atendidos para los arzobispados, obispatlos, prebentlrts, 
beneficios curados, cte., y no como quiera, sino que so 
hace una cspwie tic monopolio en favor de Ios regulares, 
porqu(! prohihiímdosc h los Ordinarios ordenar a persona 
nlgmm mientras cxistnn rcgulnrcs, PH evjdcntc que con 
el tiempo tO(lir la gwnrquía cclosiktica vendria it rr:fmi- 
dirse en ello% iC6rn0, pues, se pilede combinar que seau 
lumbreras de la wrclari y directores de la moral y plan- 
tel único, con la medida que arranca de Cuajo, por da- 
cirlo así, este plantel mismo prohihinnrlo su raproduc- 
cion . . .? SL muy bien q~ie los rcgularcs en cuanto forman 
corporacion deben su existencia política b In Nncion. 
S.5 que é,i;ta pudo, antes tic existir tale* corpornciones, 
impedir Su existencia, como lo hizo el llcino para en lo 
sucesivo por la cí>iMlicioll 4.5.’ rkl fluinb g¿IlCrcJ dc mi- 

llones. 5% que puede oponerse en las ya admitidas 11. que 
se diesen un nuevo modo do existencia, como lo dispuso 
el Sr. D. Cárloa III, prohibienclo las nuevas erecciones 
6 desmembraciones de provincias sin permiso del Go- 
bierno. Sh que cesando las causas que motivaron su 
admision, puede solicitarse su extincion, como lo prac- 
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tic6 el citado Sr. D. Ckírlos III con los antoninos hospi- ’ 
talarios en 1787. Sé que si Sc sospechasc y creyese in- 

couîentoa en uno; minórcsc el número en los que que- 
darcn; nivC!cse su proporcion en lo sucesivo con el cle- 

compatible su cxistcncia con la scguridtld del Mudo, ro sccu!ar dc quien sou auxiliares, con la poblacion a la 
ha lugar á la expulsion de millares de indirítluoa, c0in0 CJ;IC sirwn y de la que reciben su subaikucia; suspen- 
lo realizó cl expresado Nonnrcn ;í 2 de Abril de 1167 tlw:c el inFrcs;n hasta In rctlnccion: faci!iicse la snlid;l j 
con 6.000 regulares, que desde IU c.apit;il hahta las Fi- los que la pidieren; fijrse, si se quicrc, In cuota de ali- 
lipinns estaban encargados de la cducacion primera dc meatos H los esi&~ntcs, para nuuwiitur cl cshnusto Era- 
la juventud. Todos estos derechos los reconozco , y los rio publico con los sobrantes tic rnonnstcrios opulentos, 
IR derendido mucho antes que hubiwe Constitucion. bien sen rccil~iku!olo dc rnnuo< suyas Ú pro;novicndo la 
Blas drhiendo scmejantcs corporaciones su crintencin al eiiajenncion de lo que no f0rmnrc su ‘MaiLso. ;Por vc’n- 
Gobierno civil, la deben bajo dc ciertos pacioa, segun turn no SC autorizó al Cardeunl Cisuc~ros pura reuniou, 
decia el Sr. D. Carlos III, lu~blantlo de la necesidad de , minoracion y au11 suIwsiun dc numcrosísiruaa brdcncs 
presentar todos los Breves relativos U regulares : y si ~ regulares? 
probada In transgresion á dichos pact,oa, 6 bnbcr cadu- 1 ConcluirL examinando el proyecto de decreto bajo 
cado sus bases, procede la supresion 0 disoluciou, mc- 
recen sin duda alguna considcracion mientras no suceda 

/ los principios económico-políticos. Aunque supongamos 
1 que desde eI censo de 1707 haya menguado una terce- 

así. Esto es por lo que hace ¿í las personas. Voy A la se- l ra parte de regulares, que ascendian á GO.OOO varones 
gunda parte del decreto, que pide se declaren nacionales t y BO .OOO henlbras en aqUe entonces, y que hoy dia no 
10s bienes de 10s regulares. 15 siguiendo en mi frnnque- I exceden al t0d0 do 50,000, es preciso 110 perder dc vis- 
za, me atreverc’: 5 decir que bienes nacionales, bienes \ ta que los mendicantes ea regula nada poseen ni aUn w  
confiscados y ocupaciou de temporalidades (hablando dc j comun; que de los mrndicantcs por co&tzcciones apenas 
los que tenian dueii0~conocido) , seriín voces m$s ó mc- hab& de cada 100 conventos dos auc cstón CII c&dO 
nos suaves en la significacion que les diere cl Diccionu- 
rio, pero en último resultado son sinónimas. Ki SC mc 
replique que se deja un situado á sus antiguos posecdo- 
res; porque tambicn le dejo cl Sr. D. Carlos III ú los 
expulsos de la Compaliía por cl capítulo III de la prag- 
mática de 1767, al mismo tiempo que ocupaba sus 
temporalidades por entero. 

Sin duda la Xacion tiene cl dominio cminentc hasta 
sobre las propiedades particulares; si bien la Constitu- 
cion limita su uso al caso de notoria comun utilidad, 6 
indemnizando al dueiio con el buen cambio á bien vista 
de hombres buenos. Convengo en que esta supremacía 
nacional es mucho más extensa sobre los bienes que 
poseen las corporaciones, pues por su naturaleza solo 
tienen una especie de usufructo G dominio útil ; y el 
directo, 6 sca la alta propiedad, cxistc virtualmente en 
la Kacion. Afiadirí: que tratándose de corporaciones dc 
regulares tiene muchísima más latitud aquella regalía; 
porque el roto cscncial de pobreza de los obtentores de 
los bienes les convierte en meros ccúnomos 6 adminis- 
tradores, que rebajada la frugal subsistencia, pasan de 
sus manos 6 las de los pobres; y pues el Estado es cl 
primero y el mayor dc ellos, claro es’& que puede en 

sus apuros reclamar la incorporacion de los sobrantes. 
Estoy acorde con estos principios; pero taknbien debo 
hacer prcsrntc al Congreso la doctrina, no mia, ni de 
escritores ultramontanos, sino del ciudadano declarado 
benemérito dc la Pátria por las Córtes extraordinarias 
en 24 de Enero dc 1812, sicudo Secretario el Sr. Cnln- 
traw. Hablo del Sr. Jovcllanos, cl cual, tratando de los 
bienes del clero, decia: ctSca lo que fuere de las antiguas 
),instituciones, goza (esto es, cl clero) dc su propiedad 
con títulos justos y legítimos; la goza bajo la protec- 
cion de las leyes, y no podria mirar sin dolor los desig- 
nios de violar sus dcrcchos.» 

Contrayendome ií, la cuestion, estoy de acuerdo con 
cl Sr. Sancho en que hay derecho en las Cortes para 
dictar severísimas reformas, y cn que deben extenderse 
6 los regulares, como 6 otras ciialesquiera clases del 
Estado. hilado mas: cl Congrc:o untínimc, la sacion 
entera, la mayor y mas sana parte del clero secular y 
regular las est8n esperando con 5mia, y las.bendecir&n. 
Per0 insisto en WC W aiinda por ahora, para que la ma- 
licia ó la estupidez no tengan pretesto para graduar la 
medida de sxtineioa, y no de reforma. &&.nanse muchos l 

lc 

Ic subsistir por sí y sin el au.nilio & la cuestuacion. y 
~Un~lUc es cierto que cu los monacales hay acumulada 
ma inmensa propiedad, si se formase una masa (10 
:uanto poseen éstos y algunos mendicantes, creo qu0 
:alculndo en solos 4 rs. diarios el situad0 de cada indi- 
;íduo, no podria de mucho cubrirse con el producto de 
lichos bienes; de modo que esta medida, lejos de s0r 
)roductiva, seria muy gravosa al Erario. Contraida la 
nedida 6 los monasterios de Samos, de Oya ú otros, sin 
luda rrndiria grandes ingresos; per0 no mirándola 011 
;u totalidad. To me acuerdo que el mariscal Sueh& 
i su ingreso en Valencia, ocupadas todas las temporali- 
lades dc los regulares, hubo de rogar ii las monjas v-01- 
iiesen & cargar ~:I;I sus fincas, porque distaban nmehe 
le rendir lo bastante para el situado que les seiialó. SO- 
)re todo, en Madrid csiste la oficina del Crédito pnbli- 
:o, que desde la evacuacion de los franceses hasta la 
,eposicion de los conventos tuvo B su cargo las teW0- 
‘alidades del territorio que habian pisado nuestros ene- 
nigos. Ella dirr2 cl producto neto en renta para 1)0d’-‘r 
calcular. 

Por todo lo cual, soy de parecer que con las modi- 
fkaciones indicadas, y no de otro modo, puede admitir- 
se Cl proyecto á discusion.» 

Bl Sr. Jálccho replicó que habia presentado la Cues- 
tion del modo que la concebia, repitiendo que 110 fOr- 

mnba empeño en que se aprobase como se hallaba Pro- 
puesta, sino en que pasase 6 una comision para que le 
diese las variaciones conducentes; y que en cuanto a la 
contradiccion que observaba el Sr. Gareli con SU argn- 
mento aristotilico, debia decir que podrian ser lunlnre- 
ras dc santidad los individuos, y semilleros de errores 
IOS cstnblecimientos. 

El Sr. GASCO: KO examinare ]a cuestion bajo e* 
punto de vista en que la han mirado los sellores que mc 
han precedido, porque este no es el asunto del dia, sino 
si se ha de admitir 6 no á discusion el proyecto de se- 
Culnrizacion, reforma t$ extincion de regulares, que Pro- 
Pone el Sr. Sancho. Para admitirlo ó dcsechnrlo, n0 liay 
que atender 6. m(Ls que j una razon, y es el perjuiCiO.’ 
utilidad que haya de resultar de su admision. La ut111- 
dad es bien notoria; y aunque el Sr. Sancho n0 ha he- 
cho mh que indicarla, no puede dejar la menor duda 
k las Córtes. Hay una porci0n de corporaciones monas.- 
tbf3 .qUe desde que se rebnieroa las Córtes extraordl* 
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narias y empezaron a ocuparse en su suerte, tienen una 
existencia precaria. Varias órdenes y decretos se han 
expedido acerca de estas mismas corporaciones , ya 
prohibiendo la admision de nuevos iudivíduos, ya dis- 
poniendo cl uso que ha de hacerse de los bienes con que 
subsisten. Toda la Nacion dcsca que se fije la suerte de 
esta parte del clero, y no dejar5 de reportar utilidad la 
misma Nacion si se consigue, sea la extincion 6 In re- 
forma, pues no me detengo en el nombre que se le ha 
dc dar. Yo veo cn cl proyecto del Sr. Sancho que nada 
tiene dc violento, que se promueve suavemente la secu- 
larizacion y la reforma por las bases que están estable- 
cidas por las Córtes, lo cual no puede menos de traer 
grandes ventajas a la Nacion; y habiendo convenido el 
seìior preopinante en cl derecho que tiene la Representa- 
cion naciona1 para disponer de 10s bicues de estas cor- 
poraciones, dejando á salvo cl que tienen estos intere- 
sados k su subsistencia, y necesitando la misma Nacion 
una gran porcion de fondos para atender a sus urgcn- 
tcs ncccsidndes y á su prosperidad, parece indudable 
que cl proyecto presentado por el Sr. Sancho en su to- 
talidad es admisible, sin que por esto deje de ser sus- 
ceptible dc alguna reforma. El señor autor del proyec- 
to ha tenido la generosidad de dejarlo á la discrccion 
de las Córtes; y así, creo que es inoportuno entrar en la 
cucstion de si se tiene derecho ó facultad para dar nue- 
va forma 6 las corporaciones de regulares G disponer de 
sus bienes, ni si es una reforma odiosa 6 saludable. Solo 
trakidose del bien de la Nacion, digo que el proyecto 
es útil y debe admitirse, mandando que pase á una co- 
mision, para que, exponiendo su dictámen y sujetándo- 
le 5 la discusion del Congreso, podamos entonces entrar 
cn el exámen de su utilidad y reforma hasta el punto 
que se crea necesario.» 

Declarado el punto suficientemente deliberado, fué 
admitido á discusion el proyecto y mandado pasar a una 
comision, para la que fueron nombrados los 

Sres. Castrillo. 
García Page. 
Victorica. 
Cuesta. 
Gareli. 
Marina. 
Toreno. 
Martinez de la Rosa. 
Sancho. 

El jefe político dc Sevilla elevó b conocimiento de las 
Córtes la represcntacion de la Diputacion de aquella pro 
vincia, reIatira á. que SC declarasc era ya 1Icgado el 
tiempo de poner en ejecucion cl decreto dc las C<írtcs 
oe 4 dc Enero de 1813, que trataba de repartimiento de , 
terrenos baldíos. En su virtud, dijo 

El Sr. ALVAREZ GUERRA: Las Cortes extraor- 
dinzrrias decretaron que la mitad de 10s baldíos de que 
trata esta reprcsentaciott de la Diputacion provincial dc 
Sevilla SC aplicase al CrCdito público para el pago de la 
Deuda nacional, y la otra mitad se destinase para pre- 
miar á los militares que ha0 servido cn la última guer- 
ra. El Congreso mandó pasar á la actual comisiou de 
Agricultura varios expedientes atrasados de las Cortes 
estri~or~liu:lri;ls y ordinarias, y varias proposiciones de 
Sres. Diputados dc unas y otras Cortes sobre cl mismo 
objeto; entre ellas una del Diputado D. Dionisio Capaz, 

en rpe pidió y las Córtes resolvieron se recordase al 
Gobieïno la ejecucion de este decreto. La comision aC- 
tual tIe Agricultura informcí pocos tlias hace, que el Con- 
greso renovase e] recuerdo hecho 5 pcticion del Sr. Ca- 
paz, y así SC resolvió. Por lo tanto, me parece que no 
hay necesidad de que la rcpresentacion de que se trata 
pase á. la comision de hgricu!tura, sino que bastará de- 
cjr al Gobierno que lleve h efecto el decreto de las C6r- 
tes en cuanto al repartimiemo de terrenos a 10s milita- 
res, y que proponga al Congreso 10 que le parezca sobre 
la segunda parte de dicho decreto. 

El Sr. CALATRAVA: Dos puntos versan en esta 
peticiou: primero, Ia distribucion de aquelIos terrenos 
que no han podido tocarse hasta que el Gobierno, á pe- 
ticion de las Diputaciones provinciales, dijese que es lle - 
gndo el tiempo oportuno para realizar esta medida; y se- 
gundo, la distribucion de baldíos que ha debido ejecu- 
tarse. Con respecto á esto dice el art. 4.’ del dccrcto de 
4 de Enero de 18 13: ((Las Diputaciones provinciales 
propondrán á las Córtes por medio de la Regencia el 
tiempo y los términos en que más convenga llevar á 
efecto esta disposicion en sus respectivas provincias, se- 
gun las circunstancias del país, y 10s terrenos que sea 
indispensable conservar 6. los pueblos, para que las Cór- 
tes resuelvan lo que sea mas acomodado 8 cada territo- 
rio. )) En consecuencia de este artículo, la Diputacion de 
Sevilla consulta á las Córtes si es llegado ya el tiempo 
oportuno para hacer esta distribucion; y el art. 6.’ dice: 
((Sin perjuicio dc lo que queda prevenido, se reserva la 
mitad do los baldíos y realengos de la Monarquía, ex- 
ceptuando los ejidos, para que en el todo 6 en la parte 
que se estime necesaria sirva de hipoteca al pago de la 
Deuda nacional, etc.)) Habla. el decreto más adelante de 
que se reparta la otra mitad de las tierras á los militares 
beneméritos que sirvieron en la última campana, y á los 
vecinos no propietarios de los pueblos, y esta segunda 
parte debe repartirse segun la dcclaracion que hagan las 
Córtes en conformidad de1 citado art. 4.’ De todos mo- 
dos, me parece que debe contestarse á la represcntacion 
de la Diputacion provincial de Sevilla, que ya es llega- 
do cl tiempo oportuno para hacer la distribucion dc esta 
segunda clase, y aun de la primera. 

El Sr. CEPERO: Yo veo todavía una tercera pcti- 
cion en la representacion de la Diputacion provincial de 
Sevilla, por lo cual creo indispensable que debe pasar a 
una comision; pues dice que en el caso que las Cortes 
declaren que se lleve á efecto esta medida tan útil, ha- 
bra una dificultad en ocurrir & los gastos indispensables 
de IOS ayuntamientos, y que previniendose en el decre- 
to que estos repartos de terrenos se hagan gratuitamen- 
te, halla la Diputacion indispensable que las Cortes va- 
ríen el reglamento en esta parte, por lo menos con res- 
pecto á aquellos pueblos eu que sea necesario imponer 
Un COrtO canon para cubrir los gastos intlispensablcs de 
los ayuntamientos. Por tanto, pido que esto SC examine 
por una comision, para que proponga si se está en cl 
caso de alterar 6 derogar el art. 15 del decreto indica- 
do, segun pide la Diputacion provincial do Sevilla. 

El Sr. DIAZ MORALES: Esta aprobada una indi- 
cacion mia, relativa á, preguntarse al Gobierno cuál es 
el estado de la cjecucion dc este decreto. Una vez que se 
apruebe el dictámcn de que se trata en cuanto & 10s mi- 
litares, podria esperarse por lo respectivo it los dc- 
más a que viniesen las noticias pedidas al Gobierno, 
dcfiricndosc entre tanto á lo que dice la Diputacion de 
Sevilla. 

El Sr. CALDERON; N:, puedo menos de poner cn 



pueblos que no hubiesen vendido sus baldíos, prévia j nQue la esposicion de la Diputacion de Sevilla pase 
justificacion de la necesidad, complicncion de edictos, ! á la comision de hgricultura, para que con urgencia 
tasacion y remate que cubriese ésta; cuya reaolucion ha / iuforme á las Córtes sobre cl repartimiento total dc bal- 
sumido á los pueblos en un abismo de nIei:os v de ma- I díos; y no pudiéndose verificar en cl todo, sea dc la 
Ies: el Crédit&público tambien ha reclamado la-mitad de 
estos terrenos que le estaban adjudicados; y de este mo- 
do los pueblos que con este repartimiento de propieda- 
des habian empezado B mejorar su agricultura, han 
vuelto á la antigua decadencia. 

parte relativa á los premios militares. 11 

;Cómo, pues, podrá repartirse porcion alguna de 
baldíos á los beneméritos militares que tan justamente 
lo reclaman, y que no puede negarse segun los decre- 
tos de las Córtes? En los pueblos que se hallen en la si- 
tuacion que acabo de manifestar, será imposible esta me- 
dida: los militares que se hallen en ellos, quedarian sin 
el premio debido á su mérito, si no se proveyese desde 
ahora de remedio para esti caso. Lo creo indispcnaable, 
y que teniéndose presentes las órdenes citadas, SC dic- 
ten reglas Ajas que en vez de auxilio no causen nuevos 
trastornos y gastos á los pueb!os y á los militares mis- 
mos que fuesen premiados. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Sea cual fuere el 
derecho de las clases ó personas al reparto de los bal- 
díos, los militares que combatieron durante la guerra 
última reclaman imperiosamente lo que la ley les con- 
cedió. Préviamentc conviene que el Gobierno tome un 
conocimiento exacto de los militares que tienen un po- 
sitivo derecho á estos terrenos. Sin tales datos no pue- 
de hacerse la distribucion entre ellos: urge mucho ad- 
quirirlos. Hay individuos que llevan quince , veinte, 
veinticinco y auu cincuenta años de servicio, y si no 
sc verifica prontamente, varios perecerán antes que SC 
realice la distribucion, 6 ir;in Ir gozar los beneficios al 
otro mundo, como hasucedido con tantos dignos dcfen- 
sores que ya no existen. 

El Sr. GOLFIN: Yo iba á promover lo que acaba 
de indicar el Sr. Sanchez Salvador, es decir, que en ]a 
parte que trata de los militares tenga el decreto el más 
pronto cumplimiento; tanto más, que no impide esto cl 
que SC detenga la distribucion de los terrenos senalados 
para los indivíduos no propietarios de los pueblos, has- 
ta que SC tengan las noticias y datos convenientes para 
la aplicacion de la otra mitad que no SC destina para 
los militares. Encuentro, sin embargo, en esto algunas 
dilicultadcs, porque las órdenes que han regido en estos 
seis aiios creo que sean las que vwdaderamcnte han 
complicado este negocio. Y así, para atender n las so- 
licitudes de la villa de Madrid y Diputacion de Se- 
villa, relativas á esta distribucion de baldíos, quisie- 
ra que-p~lsaae á la comisiou de Ag&ultura, á fin de que 

SC leyó el dictámen do la comision de Instruccion pú- 
blica sobre restablecimiento de Ios estudios do San Isi- 
dro, de que se dió cuenta en la scsion dc 17 del pre- 
sente mes, y expuso el Sr. JfarteZ que la comision ha- 
bis tratado de este negocio por habórselc pasado divcr- 
sas indicaciones relativas al mismo asunto; y aunque 
muy desde luego le ocurrió la duda de si obstaria lo 
que se determinase por las Cúrtes, j causa de hallarse 
pendiente de la sancion Real el decreto sobre jesui- 
tas, se convenció de que ninguna conexion tcnia éste 
con aquel, rCspeCt0 á que aun en la hipótesis de no san- 
cionarse aquella ley, siempre se estaba en el caso de res- 
tablecerse los estudios á voluntad de Ias Córtcs, 5 qu.ic- 
nes Corrcspondia exclusivamente cl ramo de instrucciou 
Pública. AiiadiG el Sr. I’aryas que siendo, como so ha- 
bia dicho, de la atribucion de Ias Córtes el punto dc 
instruccion pública, lo era tambien el determinar que Io 
dejasen los jesuitas y restablecer las cátedras de estu- 
dios al estado que tenian antes, fiándolas á las manos 
que tuviesen á bien, á lo que nada obstaba cl decreto 
pendiente. El Sr. Palarea, en apoyo de Ia opinion antc- 
rior , expuso que en todos extremos debia llevarse á 
efecto el dictámen de Io comision como si no hubiese jc- 
suitas; porque si realmente no existiesen, el congreso 
dispondria el restablecimiento de los estudios; Y ha- 
biéndolos, y aun siendo posible que se quedasen Contra 
lo determinado por Ias Córtes, siempre se llevaria á efecto 
esta medida, privando á dichos jesuitas de la posesion dc 
estos establecimientos, y destinándolos donde se tuviese 
por conveniente: que no podia tratarse de asunto mBs 
intereSante que el de la pública instruccion, y ClUC repc- 

tia que, quedasen ó no los jesuitas, dcbia inmediatamcn’ 
te reponerse el plan de estudios. 

Declarado el punto suficientemente discutido, sc 
aprobaron todos los artículos del dictámen; y en seguids 
se leyó la siguiente indicscion del Sr. Navarro (Do11 
Andrés) : 

((Pido que se establezca la cátedra de derecho Datu- 
ral y de gentes, fundada en estos estudios, y suprimida 
en tiempo del Ministerio de D. Manuel Godoy. )) 

LOS &eS. Vargas y Afartsl manifestaron que Ia comi- 
SiOn .habia feaido bim presente esta cátedra; poro que 

____ _II_. lll..-_--.--_ 

600 21 DE AGCOSTO DE 1830. 
-__~- - --------- 

consideracion de las Córtes la complicacion en que han informase 6 las Córtes COU urgencia, nunquc no sea más, 
envuelto In materia de baldíos y terrenos comunes las ri- como he dicho, ~UC cn la parte que habla de los milita- 
dículas órdenes del extinguido Cokjo dr Castillu. res. Convengo Cn que cstc CS asunto de mucho intcrbs, 

Agobiados los pueblos con cl in$oItortable peso de sa- porqw militares bcncnkritos inutilizados c11 ]a guerra 

qucos, de exacciones injustas, y de suminktros ;í tropas anterior, tan acreedores 6 las recompensas de la P&tria, 
espaiiolas y francesas, en la fatal ép;>ca dkl la invnsion tic tal vez dcjarúii en cl clia dc ser agricultores tan útiles 
estas, repartieron sus terrenos, ó los wndicron para cubrir 5 Ia misma en las ocupaciones pacíficas, como lo fucrol~ 
parte de aquellos inmensos gastos. Faltaron, cs verdad, cn la guerra, por no Mar eu poscsion dc estos ttrrc- 
las solemnidades legales prevenidas en los no menos nos. Por tanto, repito que tlcbc pasar ii la comision dc 
bArbaros que injustos reglamentos y kyes expedidas Xgricultura para que inforw, tic modo que inmcdiata- 
por el mismo Consejo suprimido, en esta materia. Pero / mente SC verifique lo que acerca del repartimiento dc 
la t.riste situacion de los pueblos, la necesidad de sos- baldíos está mandado por las Córtes extraordinarias. )) 
tener la guerra y repeler al enemigo, la falta de gobier- Declarado cl punto suficientemente discutido , se 
no legítimo en algunas épocas y la interceptacion en mandó pasar h la comision dc hgricultura, cou la pro- 
otras, ino reclamaba esta medida? ;Podria decirse just.a, posicion del Sr. García (1). Antonio), leida por primera 
ó ilegítima? vez c11 la sesion del 21 de Julio último, y la siguiente 

El Consejo, sin embargo, mandó reintegrar á los / indicacion del Sr. Golfin: 



habiendo limitndo su dicthmcn zí las indicaciones que lo 
causaron, no pudieron hnccrlo cxtwsivo 6 un cstrw~o 
que dcbia comprcndcrsc en cl rilan g~wcral dc wtr~lio~, 
el cual habia tres dian que In comision lo tcnia conclui- 
do; y como CT~ muy probable C~UC FC' CilUStI,$C'Il varincio- 
ncs para lo sucesivo, pnrcria poro convcnicntc cl que SC 
restnblecicsc.una catcdra para un mes 6 mes y medio, rilo 
menos cn la forma 6 p!nn dc cnseinmzn. Contestaron los 
Sres. Arriela y La-,Sada que era un asunto del mayor 
intcros para no postergar!0 ni un solo momento, por lo 
mismo que en cl plan interino se encargaba (11 restahleci- 
miento de esta c~tcdrn. no sicntlo suficicntcs las razones 
expuestas cn contrario: porque si la comision cwin qur 
pronto podia pwscntnrsc el plan, podin tnmbiw hahw 
excusado hablar sobre cl rcstabkimicnto <IV los estudios 
de San Isidro; y ya que no lo hnbia hecho porque lo 
creis urgente, en el mismo caso se hallaba la cátedra 
de derecho natural y de gentes, que no era menos nece- 

saria que nqucllos; y añadid el Sr. Cortés que aunque 
en rf~cto FC vkc y nrorr1a.w pronto cl plan general de 
estutlio~, no podrin powrsc cn prkctica quizá en un año, 
y por con-,iguientc no tkbia demorarse un momento la 
restitucion des la cktcdrn que se solicitaba. 

HabiAndosc declarado discutido el punto, se aprobó 
la indicacion del Sr. Navarro. 

Lltimnmentc, SC aprobó tamhien el dictamen de la 
comision del Legislarion sohrc visita de cárwlcs, de que 
SC dió cuenta en la scsion de 10 del corriente. 

Sc levantb la de este dia. 
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